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Dioa un periódico de QáAi¿: 
tEl gibado último» ^egún noticias 

oficiateH, salín deSnntít ÍA'uz de Tene­
rife con de.stino a Gádlj, el submarino 
«Isaae Peral». < 

Viene oonvoyado por el oruoero *Ex-
trfi(n*áurR:|, y «a espertuio en nuestro 
puerto, maS«ti<^ martrCM, a primera 
hora. 

No U»n tullido, piles, eoiñprobaoíóii 
los'jí^nioVos.quo suponían m dirigiera 
el buqae a Cartagena. Decididamente 
viene a Cádiz.» 

No no.s estrafia que el submarino 
«Peral* vaya directamente al puerto 
de Cádiz y no al nuestro como se ve­
nia diciendo y oomo parecía justo y 
lógico por Ititf^uohas rasones que ge 
han aducido en In prensa. 

El}, C4dli¥ si>l duda, hay personas in-
fluy^üftH qtte.obraili Htüitadifo y mieú-
tras^«írS»'ifte0''Í¥iii-ido él t iempo ja­
l é a l a la iietüola^ allt i^ttvos y experí-
mentadoa^Juiaconaegaido lo que no so 
esperabav^^^lp 

Sirva e»t» lección para cuantos pue­
den favorecer a nuestra patria oblea y 
sienten un poeo de amor por Carta­
gena. 

Koavamente-entre la olasa obrera de 
esta ciudad »e cierne el negro fantas­
ma do la huelga, que con ans petioio-' 
nes a los patronos trae consigo dias de 
hambre y de trastornos para las fami­
lias de lot trabajadores. 

No es en manera alguna, que preten-
daiños nosotros conHurár, ni mucho 
menos, la actitud en determinados ca­
sos, de ese olamoi* de la clase trabaja-

^ dora que se considera perjudicada y 
"̂ por el derecho a la vida, quo. iodos tu­
nemos, se Vi» obligada en determinadas 
Ocasiones a abandonar Q1 trabajo po­
niendo así en crítica y apurada situa­
ción a los patronos. 

Nada de eso; nosotros somos los p r i ­
meros en defender a esa ciase obrera 
que ahora por las salpicaduras do la 
guerra , y antes por otfas causas, su­
fren granoes necesidades, ya que con 
sus jornale:! no pneden cubrir las del 
día. ; 

Lo triste del caso es que muchas ve-
oes, y quizás aquí ahurfl, el obrero 
obligado pur agitadoi'es de mala fé, so 

f ire»tH inconscientemente a estas para-
izBoiones que tantos perjuicios aca­

rrean a la sociedad en general. 
Medios hay lógales para hacer las 

peticiones y reclamaciones sin apelar a 
los que con frecuenoiJ( so recurre para 
Qjt>tener lo que d4MmÍ, . • ^ ' 

De lamentar sería que en las difíci­
les cirounstfluoias que atruresamos se 
empeorase Ii¿'aittta0ió9 a tsañsa de la» 
medidas violentas que se adotitn. 

ÍCW P f J 

Oomo una pira colosal, inmensa y gi­
gantesca viene ardiendo hace tres años 
el viejo continente; las llamas con sus 
lenguas do fuego, van lamiendo poco a 
poco los ambientes más iipartados y 
distantos entre sí, del mundo entero; 
©1 huracán de las pasiones, del odio, de 
la soberbia y ¿por qué no decirlo? da 
la ambición y la codicia, ha hecho Ho­
gar Iffs chispas y la:s brasas do ese fue-
j^o infernal, a través de la inmonsa ox-
t'Vna|(5n de las aguas del Atlántico, y 
allá en lejfinas tierras, en loa Confines 
dol nuevo mundo, chisporrotea tam­
bién la reluciente y funeral antorcha 
C(/ii la que Thenatos, siniesira e im-
pcucable castiga como castigó el Án­
gel del Paraíso, con su espada ido fue­
go, la rebeldía de los insensatos infrac­
tores, de las máxiniH.<í do la Paz, y de 
G'iiridad, fundamentos esenciales de 
las leyes supremas e inexorables de 
Dios. 

A los quo alardeando de espíñíus 
hm-ten, y áe cerebros equilibrados, éu-
úm de la realidad de los milagros y de 
las maravillas portentosa.'? de la alvi­
na Caridad, les plantearía yo esta cues­
tión a resolver. 

.Si toda el agua del Atlántico no ha 
bastado, a contener el avance del ígneo 
reguero de ruinas y do luto, de un 
mundo a otro, ¿no es milagroso el que 
118 chispas de esa pira funeral no haya 
prendido aún en nuestro suelo? 

Y si nos hubiéramos preocupado si­
quiera do tener listo, medio listo nada 
más, él .servicio de contraincendio.s y 
el material de malafuegos. 

¡Pero no ha sido así y apesar do todo 
el incendio aún no ha llegado! 

«Queréis máá claro y patente el nii-
Iftgro todavía? 

Ayúdate que yo te ayudará nos dice 
un.refrán o sentencia popular. 

I'reparemos el servicio de eontrain-
oendios. • 

¡Apresurémonos a organizar nues­
tras defensas. 

Entionduse bien NUESTRAS DEFEN­
SAS. 

¡No sabemos lo que puedo pasar aún. 
Debemos ser neutrales. 
Es necesario estarse quietos. 
Pero por si llega el caso, de tener 

que movernos para apagar el fuego si 
lios llegara a ese invadir por obra de 
11 debilidad o do la imprudencia hay 
q"íio ser por hoy Neutrales, mañana lo 
que sea necesario y hoy y mañana es­
tar completamente prevenidos. 

Jnan de España 
Curtngena, 25-4-917: 

Dé Sociedad 

V lina boda 
>£n la Iglesia de la Caridad se ha ce­

lebrado esta tarde a las ouatro el ma -
trimoniat enlace de la bella señorita 
Margarita Balibrea, bijailel comercian­
te de esta plaza don Francisco, con el 
rico propietario y ooftoejal de este 
ayuntamiento dob S&tó Martínez Se­
gado. ' 

Momentos antes de la hora señalada 
pa ra hsi boda eraimpoaible el tránsito 
{rente k la Indioada iglesia y el templo 
estaba coiiVptet«(n«&Ke Itffino ^ e distin­
guid ae fanüUae. . , . . . „ . 

La.Quvia vestía elogantlsimo trage 
blm;ie0t''' amplio velo nupoial y p\ 

noViq. yes tía i e , 1 evita, * '' 
,^jndijo1a unión (l^nÁñdvé» Urefia. 
^i|||n>U'(iiP«dt'i.uB(}os lo9 nuevos w 

p^Bos por Ik madre de! novio/doAa Taa-
m S ( P l l $ f ^ ptús9- de ta.noTia. 

^ n el acte m^i^nie^^lf Ui«yantada r^n-
t#,el.}a«z fflüni<»^«l don Dionlt4«>. Te- ' 
r rW, firmaron oomo teatigos los a ípu-
t |( |p3 a Cortes D. Juan Sánchez Domé* 
neoii y don Eduardo Espfn y los señó­
te» D. Mariano Qjl dd Pareja, don José 

, Oarreao, don Hdi 'OÍJuljarro, don Ale-
jaoár Áloantüd, do» tUttanvBiHferea 
y éoa Antonio Martínez Geldcáu. 

, ^ x á t o a d a l a o e r e m 9 n i a , los n&vioa 
« t í ^ ^ d ^ pasaron al^Stvn Hotel, én 
d o i ^ ^ i Á r p n ob#e(|iiUido« con un ex-

£ o « i ^ mixto ha salido la amoro-
voüñ pár«i»<fHMrla Murcia desda donde 
se d i r J g i r ¿ a j R | l ^ | | , Valencia y Bar­
celona» - . ' " . „„!t2f •" 

A los nuevos esporos les deseamos 
toda ekse de felieidadey. 

Los que viajan 
Da Barcelona han llegado a esta ciu­

dad los comeroiantos de aquella plaza 
don Arturo Fcchtner y don José Colo­
ma. 

-Después de haber permanecido en 
ésta unos días ha regresado a la capi­
tal D. B. Einsteni. 

Enfermos 
So encuentra ligeramente pnfermo 

el Ordenador de Pagos de Marina de 
este Apostadero, don Antonio Sánchez 
Dulce. 

L e t r a s de lu to 
Én la Iglesia de la Caridad, se han 

celebrado esta ma&ana a las nueve laa 
misas de la Emperatriz en sufragio del 
almn d^don Joaquín Perrer Paya. 

—En Madrid en donde residía ha 
fallecido nuestra paisana la distingui­
da y virtuosa señora doña Rosa Brio-
nes esposa del ilustrado teniente de 
navio don Antonio Espinosa r 

A la afligida fénili» de i» finada y 
njuy especialrnente^, a su hermano 
nuestro discinguido amiga el Comisario 
do la Armada enviamos nuestro más 
sentido pésame. 

V Notas TariftS 
Se ha encargado de la Oireoeión de 

la Sección do Estudios de la Facultad 
de Derecho del Colegio Politécnico de 
esta ciudad, el licenciado don Pedro 
Gal cía Beriso. 

—Se encuentra en «us posesiones de 
Totana el Exorno, señor don Ángel Az-
nar exmlnistro da la (^vi^vi y J«tfe del 
Ckiarto Militar de S. M. 
^ Matrimoii io 
: E 1 dfa 80 del presente mes, a las 

tres de la tarde y en la Iglesia de. San 
Miguel, contraerá los iodi8oln|i»les la­
zos del matrimonio la bellísima y gen> 
f señorita Flora Aznar Pedreño con 

distinguido joven don J o s i Maestre 
pata. 

Por adelantado les enviamos nuestra 
más sincera y oordial enhorabuena. I 

Las Huelgas 
La fábrica del c r i s ta l 

Sin previo avisoy oomo obedeciendo 
a un acuerdo de dobla fondo, han 
abandonado sus faenas esta mañíina to-

I dos los obreros quo trabajan en los 
'' hornos do la fábrica del cristal, en su 
I mayoría chicos do doce a quince años. 
' Los obreros se han limiíailo sola 
'. mente a estacionarse en los alrrededo-

rcs del edificio impidiendo la entraiin 
I d« sus compañeros. 
i Las peticiones que h»xi hecho a su 
• director es la de un real dd n'.rnonf > 
: oa el jorn;il d¡ar¡.«. 
i La del Muelle 
i Los obreros ocu¡in los en lus fiien;iB 

de carga y descar^^n de los vmmrcs i-n 
; el muelle de Alfonsu XII, han forniii'lo 
i una sociedad, tomándose el acuerdo t.\o. 
j pedir el jornal míniíiio de cuatro i)ose-
; tas ien tierra y en c.t o de quo no le sea 

connedido irán a i:i huelga. i 

En Producto.s Qnímio(»s [ 
La huelga declariuia por os;,os obre- : 

ros desde el pasado sábado, .sigue es i 
laciouada dada la aciiLud intraiusigm-
te en que se han colocado los obreros. 

Para que nuestros lectores sepan 
cuales son los motivos quo han induci­
do a estos obreros a ir a la hufiiga, es­
ta mañana heinos ti^nido una entrevista 

' con una persona quo atid.-j bien entorn-
I da do'este asunt'), el que noa ha dicho 

lo siguiente: 
A causa de las circun-stancias porque 

estamos atravesan<io y la escasez y c:-i-
rosría de materinles, el director do di­
cha fábrica D. Alfonso Torres, se ha 
visto en la necesidad de desp«dir a do­
ce obreros do los quo trabajaban en 
los hornos, despido quo tendrá que 
continuar hasta e! número de ochenta, 
aunque en contrn.de su voluntad. 

Los obreíos, sin tenor en cuenta los 
graves perjuicios quo ¡icarrea la para-
li/,aoión (!e esla fábrica y fin contar 
con nadie ni dar aviso a las autorida­
des, abandonaron el ti-obajo en la no­
che del pasado sábado, exponiendo al 
director en la mañana dol lunes las si­
guientes pretensiones: 

1.* Admisión de los doce obreros 
de.'ípedidos. 

2.* Aumento de un 25 por 100 en 
los jornales diarios, dado lo elevado 
de los precios de las subsistencias. 

3.* Que no so obligue a los obro-
ros a trabajar a destajo. 

4." Que el portei'o Francisco Buíz 
sea despedido, pues según ellos tiene 
mal üorportamiento. 

5.* Que sean despedidos los obro-
ros que les han hecho traición, y 

6.* Quo sean considerados los obre­
ros asociados para los despidos y nd-
niisiones. 

Las peticiones de los obreros no 
pueden ser más exageradas, siguió di-
ciéndonos esa persona, toda vaz quo 
el director les trata siempre con con­
sideración. 

Entro los huelguistas reina poca so­
lidaridad, pues hoy trabajan un buen 
niimero do ellos y otros que han que­
rido euirar en Ja fábrica, no han podi­
do porque los huelguistas han ejercido 
ooación hasta llegar a apalearlos, con­
trastando con esto las informaciones de 
otros periódicos que dicen que a los 
huelguistas no se les vó por los alre­
dedores de la Fábrica y otras ine-
xacititudes. 

El director ha telegrafiado a la Di-
yeoción, exponiendo las pretensiones 
de los huelguistas. 

O t p a s h n e l g a s 
OirouIsD rtimores que mañana, y pa­

ra hacer causa oómún con estos huel­
guistas, abaiidoñí&rán el trabajo lus 
obreros de la fábcioas de Explosivos 
y Feflarroya. 

Se ha concentrado la guardia civil la 
que oustudia las fábricas en previsión 
de desórdenes. 

EL DUENDE 

DE P A R Í S 

LOS QUE mARCHAN AL f RENTE 
(De nuefttro sei 

í Vengo de Ifl osiaoión do Montpnrna.s-
! se, donde acabamos de despedir a los 
I nuevos soldados do ia chtso de 1918, 
I quo parten para el frente de bati'lla, 
, en el quo sus hornuuios mayores, lió-
! rue.s de tres iiñ'is, curtidos ya en todos 

las fatigas, trabajos y sacrificios do la 
guerr.i, les esperan con los brazos 

I abiertos. 

I En la hermosa mañana abrileña, de 
¡ claro sol y suaves efluvios primavera-
I le.s, impregnada de los aromas de las 
! primeras rosas y de los gorgeos de las 
i primeras golondrinas, los nuevos re ­

clutas, (11 quienes la Patria cifra hoy 
BU esperanza y su cariño, llegaban a la 
e.si,aciün por grupo», soiu¡entes, tran­
quilos, iicompañados'de personas quo-
i-idas. 

Lns fhiiistas, al pasar, les entrega­
ban rauíifos de flores y los hombres 
b.nulorns de los países aliados, quo 
ellos reciliían con gt^sti» do.siiiccr;i gra­
titud y iifeotiioso entusiaiiii,', guar­
dando (MI sus manos tan delicados ob-
s<'quios o prendiéndolos en sus f.a-
mantes guerreras. 

Ni g; itos, ni canciones exaltadas, ni 
manifestaciones ruidosas de ninguna 
especie. La sobriedad, la serenidad, la 
calma hn sido la nota característica da 
la escena, tan poética y tierna como 
varonil y vigorosa, imágim ¡¡¡iistica y 
representación viviente do un puidiio 
que ha sAbiilo elevar la desgracia a las 
más altas regiones de la dignidad y 
que, consciente de su fuerza, ha hecho 
<to! sacrificio el pan cotidiano de su 
('.S))írilu. Solo un grito formidable de 
• ¡viva Francia!» lanzado a la voz i>or 
niiles de gargantas en el momento do 
arrancar ol tren, ha dado l;i nota éjiitia 
(le esta memorable jornada, que en las 
ni mas de todos los que hemos presen­
ciado In despedida dejará un recuerdo 
imborrable de confortadora grandeza. 

Y allá van, hacia el peligro, hacia la 
inmolación, hacia la muerte, esos mi­
llares de simpáticos adolescentes que, 
arrancados a la vida de la Universidad, 
dol taller, do la oficina y del campo, 
idoniificados espiritualniento eu un 
mismo ideal y en unos mismos senti-
mionlos, conscientes de la gravedad 
dii la hora presento y animados por 
un sublimo soplo de patriotismo y de 
fe, parecen haber madurado antes do 
tiempo y llev.ir on SUH coraz-mcs todas 
Ins ansias, todos loa dolores y todos 
los folicBS augurios do victoria d<i la 
Patria necesitada de su esfuerzo. 

Bien preparados van a las grandes 
luchas y a los gigantescos combatos. 
Desde qu^ Financia les dijo que noccsi-
laba del valor do sus brazos y del em­
puje de sus almas, respondiendo a la 
(Hiiorosa y pnternal invitación dol car­
denal arzobispo de Ptnís, reuniéronse 
l'ara tener un breve retiro espiritual 
como la mejor preparación para la 
marolia. Y es en la oración, en la pie­
dad, en ol reeogimionto al pié dol ta­
bernáculo, en la presencia de Dios, en 
la fragua viva de todas las vii tudes y 

•vieio eupecial) 

heroísmos donde sus carnziuios do diez 
y ocho años han procurado ad(j(iir¡r el 
templo varonil que en lus grandes 
pruebas de la vida es necesario para 
lio sentir flojedades, ni decaimientLis ni 
desmayos. 

Muchachos que, en vísperas d a 
ai'rancarse do los brazos do los suyos 
y prostar el juramento a la bandera 
para incorporarse a los defensores do 
la Patria, han alzado sus miradas al 
cielo y han nutrido sus almas con el 
Pan de los fuertes y han hecho do an­
temano el generoso sacrificio de sus 
vidiis, bien pueden mirar a la muerta 
sin inmutarse y contar por segura la 
victoria, quo victorias serán para ellos 
hasta los mismos reveses y contrarie­
dades sufridos en holocausto do un al­
to y sublime ideal. 

A medidas quo los tiempos p:\sau y 
las amarguras y tristezas de la guerra 
se prolongíui, en el alma fr¡inciísa pe-
ne¡r:i más y más la profunda con­
vicción de la necesidad de intensificar 
el ide-il religioso, y esto sol» hecho de 
quo liis nuevas levas de hombi'es, de 
soldados, vayan acompañadas, como 
en el prf>seiit<i CÜSO, de una prepa-
racióti espiritual de los jóvenes reclu­
tas, es la prueba más indiscutible de la 
roMÜdad del renacimiento religioso, 
que en todas las esferas sociales existe 
en Francia. 

Signo pro^lndamento caraotffl(ístlco 
y expresivo do ose renacimioutb ío en­
contramos en la noticia quo con pala­
bras de efusivo júbilo publica «La 
Croix» anunciando que la suscripción 
nacional abierta para dotar de altaros 
portátiles a los veinticinco mil sacer­
dotes quf̂  en los frentes de batallarse 
'encuentran como solibidos, capellanes, 
camilleros, etc., ha alcanzado ya la 
enorme cifra do un millón de francos, 
gracias a los cuales en ningún campu-
meiito, en ningún cuerpo do ejército, 
en ningún punto del teatro de la gue­
r ra , ha dejado ni deja do celebrarse 
cotídiananionte el Santo Sacrificio de 
la mi.sn, con inmenso consuelo y pro­
vecho de los conibationteá y soldados. 

¿Será de ahí, do esos sacros altare.s, 
do e.'̂ as oraciono.^, de esas misas, do 
donde la Francia actual, encarnada en 
BUS h'-róicos soldados, saca esa fuerza 
moral, esa resistencia sublime quo la 
convierte en objeto do adoración a loa 
ojos de [)ropios y fixtraños? 

Yo así lo creo, y cierto estoy de que 
de esta croenoia participa la mayor 
parte del pueblo francés, de esto pue­
blo de París, que sin lágrimas, sin con­
vulsiones de dolor, sin alharacas pa­
trioteras, ha visto hoy la partida de 
los animosos jóvenes reclutas de 1018, 
que marchan a los frontes con la sere­
nidad y firme confianza de qiüenes 
van a cumplir un d e b e r , , é l n i l | sagra­
do y bollo de tot^os los debéreé 

Luis Berger 

París, Abril de 1917. 

î afael Valls 
t i e n e el g u s t ó d e comuDicar a s u 
f i a m e r o s a c l i en te l a y a l {.übU<io en ' 
g e n e r a l , q u e h a t r a s l a d a d o s u 
e s t a b l e o i m i e n t o de 8 a s t r e r í a . d e la 
ca l l e de V i l l amar t í n a l a d e S Í I -
g a s t a n ú r a . 21 ( a n t e s J a b o n e r í a s ) 

Toda la prensa de Valencia se ocupa 
en encomiar un friso de Azulojos-Vall 
docabres do quinientos metros de lon­
gitud que se está instalando en nuestro 
Hospital de Marina, que os hoy, a no 
dudar uno de los mejores de esta cióse 
do edificios del Estado. 

Ya teníamos nosotros noticias de la 
instalación en los corredores del se­
gundo piso de dicho Hospital de ese 
zócalo que Viene a exornar con verda­
dero lujo las dependencias de este 
Hospital. 

Como es natural nos complace gran­
demente eLque la prensa valenciana se 
ocupe de esta obra y por «so con gus­
to copiamos lo que dice núes tro,colega 
«El Mercantil Valenciano» ponderando 
la magnitud de la'Obrá. ' 

¿Como se realiza ese milagro?¿Cómo 
se explica que" Oartagéíia tenga un hos­
pital modelo éu su clase a tan alto gra­
do, embellecido» recurriendo a los más 
eminentes ceramistas, a los artífices 
más entendidos, para que tudas sus 
dependenohis<sean un dechado de lujo, 
osteqtaoión e higiene? ' ' ¡ . 

A nuestro Sntendur la explicación es 
fácil: en el Hospital Militar de Marina 
de Cartagena existe una direcoióu y 
una adraínistlaoión, quei ía puesto to­
da BU buena noluntad para que así sea; 
una Sor Luisf Jiménez, ángel de la oa-
ridad, que de msAera tao podtioa siem­
bra florea en la t ierra que reoogerfi en 

el cielo, como las b0ndio¡onos de los 
enfermos, que no han de faltiirle. 

Nosotros felicitamos de todo cora­
zón al Director, Administrador y mé­
dicos de dicho establecimiento, y muy 
especialmente a l a virtuosa Superiorik 
que, a pesar de su grave enfermedad, 
no Cesa un momento de preocuparse y 
trabajar p8ra proporcionar a los enfer­
mos confiados ai cuidado de las nunoa 
bien alabadas, jSñgeles de la Caridad, la 
higiene y el confort que necesitan para 
curar los males que les afligen. 

Notfciaspablfcá-
*«lii» por "El Eco 
<íe Cartagena", 
en tal día como 
hoy. ,,:,„,,7",,,," 

El beneficio del emíuente primer ac 
tor señor Mate tendrá lugar m.,ña„a 
noche poniéndose en excena el magní­
fico drama .La Oaroajada. eu qu¿ t an ­
to se distingue el beaofiotado; 

• ~ « 
En relevo del Regimiento Infantería 

del Roy quo. estaba de guarnición en 
jBta plaxa, ba "efir«do el regimiento I B -
fanterfa da Córdoba, «dniero 10. 

Afs r salió de este puerto el « a a 
emir turco Mldaht Paohá. ^ -
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